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-----------

EL CINE EN LA UNIVERSIDAD
P3DBÍAN echarse las campanas al vuelo 

para celebrar la  «ntrada que acaba 
de hacer en la  Universidad de Barcelo­
n a  el novistmo elemento cinematográ­
fico. Porque, en efecto, sí la Universi­
dad, ta l como generalmente se entiende, 
es el tipo que encarna la  vida anquilo­
sada y rutinaria del intelecto, biea pode­
mos dam os por satisfechos de que haya 
dado entrada, siquiera de modo oficioso, 
al cinematógrafo, que encarna a  su vez 
toda la  inquietud y desvelo de la vida 
de nuestros dias.

Sin embargo, una vez reconocida y 
ponderada la trascendencia del hecho, 
convieoe r o  dejarnos deslumbrar por el 
mero efecto de la  victoria. Horacio de­
cía que, con frecuencia, los poetas se 
engañan con la apariencia da lo bueno, 
y, en este caso, nos podria pasar lo 
mismo a  nosotros, si nos dejáramos lle ­
var de la  apariencia de bien que natu ­
ralmente ofrece la hazaña de haber me­
tido el cinematógrafo en la  Universi­
dad.

Las once conferencias dadas en este 
primer ciclo sólo pueden considerarse co­
mo un tanteo, como un atisbo de lo que 
habrá de ser mañana.

En este concepto, bien han estado 
esas conferencias, y nos place sobrema­
nera que, en vez de b a tírn o slas  dado en 
un local público cualquiera, nos las ha­
yan dado nada menos que en  una aula 
de la Universidad, con e l patrocinio de 
la Facultad de Filosofía y Letras. Mas, 
para el curso de conferencias que lle­
guen a  darse en una próxima ocasión, 
convendrá ante todo definir qué se pre ­
tende con ello y qué posición ha de ocu­
par el cinematógrafo en el plan acadé­
mico.

Tres son, de momento, los fines que a 
nosotros se nos alcanzan; la agregación 
del cine a los medios docentes actuales, 
el fomento de la industria cinematográ­
fica en España, y la dogmatización — di­
gámoslo asi — de las teorías fundamen­
tales del cine.

E n  el primer caso, la  incorporación del 
cinematógrafo a  la Universidad no ten­
dría, para nosotros, más trascendencia 
que la  de ver con gusto que se adoptaba 
definitivamente un procedimiento novísi­
mo de enseñanza. Sería, indudablemente, 
un procedimiento más sugestivo y eficaz 
que los libros farragosos de texto, las 
Inacabables explicaciones de casos y teo­
rías, o las inmóviles pruebas da las pie­
zas de museo. Pero el cine que nosotros 
conocemos, el que analizamos y enalte­
cemos como expresión de arte , el que 
por su carácter espectacular se dirige an­
te  todo a l público, ése — decimos — con­
tinuaría igual que hoy.

En el segundo caso, no se vislumbra 
tan fácilmente el fin práctico del cine 
en las aulas universitarias. Si, por lo 
que se haga y se diga allí, se  espera que 
prospere en España la  Industria cinema­

tográfica, hemos de levantarnos para de­
cir que e l cine está  esencialmente des­
encajado de ese ambiente. No creemos 
posible, ni, por tanto, necesaria, una cá­
tedra independiente de cinematografía 
para p reparar a  un personal que podria 
prepararse mucho mejor en otros secto­
res más adecuados. Lo mismo que se hi­
ciese en la  Universidad daría  infini­
tamente mejores resultados si se  hi­
ciese, por ejemplo, en una academia de 
bellas artes o, simplemente, en una de 
artes y oficios. La complejidad técnica 
y comercial que trae  consigo el séptimo 
arte — no perdamos nunca de vista que 
el auge del cine se debe sobre todo a  su 
carácter espectacular — difícilmente po­
dria desenvolverse en el ambiente uni­
versitario, donde se define y analiza 
mucho, pero se «siente» indudablemente 
muy poco.

É n  el tercer caso, vemos, en cambio, 
más viable la cinematografía en !a Uni­
versidad. aunque en realidad es el me­
nos importante de los tres. La enseñanza 
que sobre cine se diese a  título de «com­
plemento» de otras disciplinas académi­
cas. podría definirse como «teoría dei 
cinematógrafo». E l resultado práctico de 
esa cátedra — de alcance limitado en 
sí misma, pero ilimitado respecto de las 
demás — sería la formación de un públi­
co extraordinariamente culto para apre­
ciar los valores del dn e , de modo se­
mejante a  como actualmente se enseña, 
por ejemplo, preceptiva literaria, sin pre ­
tender formar deliberadamente con ella 
ni poetas, ni novelistas, ni dramaturgos. 
Sería, a  lo sumo, el seminario donde se 
formaran los críticos, los ensayistas, los 
directores y cuantas fundones de educa­
ción literaria quepan en cinematografía. 
La teoría cinematográfica que el mdívi- 
duo se llevase de la  Universidad le fa ­
cilitarla entonces e l camino por el sép­
timo arte , del mismo modo que un buen 
bagaje de humanidades predispone al 
cultivo de las artes liberales. .

Pero insistimos en reconocer que ese 
tercer caso es el menos importante de 
los tres, y aun cabría preguntarse si el 
cinematógrafo ha llegado ya a  ta l  altu­
ra. que merezca un rinconcito en ¡a 
Universidad. Y no un rinconcito cual­
quiera para  desarrollar unos agradables 
temas de conferencia, sino para  exponer 
categóricamente las enseñanzas de una 
verdadera asignatura.

¿Cuál será, pues, el rumbo que tomen 
las posibles conferencias de mañana? 
De momento, nos basta con que se haya 
dado ese primer paso a título de ensa­
yo y aun a  despecho de que las confe­
rencias se hayan dssenvuelto en una ani­
mación ta l vez demasiado propia de las 
cosas de pasatiempo. De momento — re­
petimos — nos basta  con que haya s i­
do así, pero mañana, s i se repite, será 
p r e c is o  saber
adónde vamos. L o r e n z o  C o n d e

I
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2>e unos a  otros
P UBLICAREMOS en e t t a  «eccldn Ims demandas 

y  contettacloneii que nos envíen Im  lectores, 
■u a q u e  darem os preferencia a  las referentes a  
asuntos del cine. ^  L m  originales lian de venir 
dirigidos al director de la  sección, escritos coa 
le tra  c lara , a  ser posll>Ie a  m iq u ln a , y  en cuai> 
tillas por u n a  sola carilla , firmados con nombre, 
apellidos y  dirección de los que las envíen, e 
indicando si lo desean (aunque no es Impre»- 
cindible) el seudónimo que qu ieran  que figure 
al publicarse. 4- No sostendremos correspon­
dencia ni contestarem os particularm ente a 

n inguna clase de consultas,

D B M A S D Á S

576. —  Pelit cafi sa luda  a  los lectores de 
F i l m s  S e l e c t o s  y  pregunta:

¿H abría  a lguna linda lectora o sim pático 
lec to r  que  m e indicase la dirección de las artls* 
t a s  españolas Carmen L arrabeiti ,  E n rique ta  
Serrano, C ata lina Bárcena e Im perio Argen­
tina?

Y ¿ q u i  debe  hacerse p a ra  que  los a r tis tas  
con tes ten  enviando fotografías dedicadas?

Agradecerla que m e indicasen el modo de 
dirigirme a los a r t is ta s  de  cine.

Gracias mil an tic ipadas y  a  su  disposición.
577. —  Desearla saber  de  la s  am ables lecto­

ra s  de  e s ta  s im pática revista , la dirección 
a c tu a l  y  cuan tos  da to s  tengan  de  las dos a r ­
t i s ta s  siguientes:

Mary. D orán, de  la Metro, y  V ictoria  Real, 
de  la casa argen tina , S. A. C. H . A.; es ta  ú ltim a  
t iene  u n a  película {limada en  Buenos Aires 
que  se t i tu la  Corozdn anie la leir. Si no  tienen 
Inconveniente  las s im páticas lectoras, pueden 
cam biar  correspondencia conmigo. H ablo  in­
glés y  f ran c is  correctam ente. Mi dirección es: 
A. Mejias, R am ón y  Cajal, 2  y  4, D on Benito 
(Badajoz).

57S. —  Ben Thanna  sa luda a  los am ables 
lectores de  F iu d s  S e l e c t o s  y  desea sab er  s i  
alguno le podría  facilitar la le tra  de las cancio­
nes M í  mascóla (en alem án), de  V ntu Hall, y  
La marcha de lot vagabundos (en inglés] de  t i  
Tta uaí/abundo.

579. —  A £{ Cid  [r *us caballero!  les in teresa ­
r la  saber  el reparto  de la película t ío r i io n i t t  
Nuevos (versión inglesa).

T am bién  agradecerían  les dijesen el nombre 
del d irec to r  de Tirando a dar,  de la Radio.

Agradecidos a  quien nos conteste.

C O N T E S T A C I O S E S

<• Dos contestaciones de CAerí-Bií>i.
601. —  A Un andaluz:  l .a  «partenaire» de 

H aro ld  Lloyd en  ¡Qué lenómeno'. es ISórbara 
K ent.

602. —  P ara  Paramounl:  R osita  Moreno ha 
becbo en español E l dios del mar, A m o r  audaz, 
Qalat de la Paramounl, E l  cuerpo del delito, 
Oenle alegre. E l  hombre oue aseeiní. L a  gran 
duguesa y eí camarero y  E l prínc ipe gondolero. 
E n  inglés tam b ién  filmó algunas: M aliiada  de 
ro/o, Camino de Sania Fe, Slamboul.

603. —■ De Dolores fíomero p a ra  ralkle:  Se­
ño rita  o señor Taikie: E n  el banque te  de vende­
dores de  cMclets el a rcblsim patico  Chevalier 
can ta  dos canciones. Como usted  p ide la  le tra  
en  Inglés supongo que será  es ta  que  va  .a conti­
nuación, pues fa o tra  uo tiene  le tra  m ás que 
e n  francés. ¡Ahora, atención!

I ‘mso happy , h a p p y  golucky me, i ju s t  go 
m y  way, liv ing  e v ‘ry  day ; i d o n t  w o rry  w orry 
m 'd o n 't  agree, v<5 Inter, fall and  spring, 1 ju s t  
sm ile and  sing. Things t h a t  b o ther  y a u  never 
b o th e r  me, i th o n k  ev ‘ry  th in g ‘s  fine, l iv e n ' in 
th e  sunlight, lo v in ‘in th e  moonligth, h a v in ‘a 
wanderfu i tim e. H av en ‘tgo ta  lo t, i d o n t needa 
lo t, cotfee‘s on ly  a  dime, l ‘v in‘in  th e  sunlight, 
lo v in ‘in  tb e  moonllght, h a v in ‘a  wonderful 
tim e. J u s t  tak e  i t  from  me, 1‘m ju s t  as free asany 
dove, i d o v b a t i  like, Justwhen i like andhow 
I ‘love It: 1 d o n 't  givea hoot, give m y  cares 
th e  hoo t, a l i  th e  world is in  rhym e, liv in 'ln  th e  
sunlight, lov in 'in  th e  m oonllght, b a v io 'a  won­
derfu l tim e.

Siem pre d ispuesta  a complacerle. H a s ta  o tra .
M ago Daño y  su  ayudante  ponen a  la dis­

posición de  los lectores de F i l m s  S e l e c t o s  s u  
regular archivo, esperando poder complacerles, 
y  ten d rán  m ucho gusto  en sostener correspon­
dencia, p a ra  lo cual d a rá n  sus señas a  cuan tas 
lindísim as lectoras lo soliciten. Suyas son  las 
t r e s  contestaciones siguientes!

604. —  P a ra  Ramán Madrid:  El rep a r to  que 
de  L a  máteara de hierro  u s te d  solic ita , de la 
película ed iü d B  por los A rtis ta s  Asociados, es 
( I  siguiente: D 'A rtagnan , Douglas F airbanks; 
A thos, León B a ry ;  Portbos , S tan ley  Sandford ; 
Ararais, Gino C errado; L a  reina m adre. Hele; 
B ennet; Constance. M argarita  de  la Motte; 
Luis X IV , W lllian Wakewell; C ardenal Riche- 
lieu. Nigel de Bruller; De Rochefort, U lshri 
H a u p t;  P lanche t. Charles Stevens.

605. —  P a ta  L a duquesa del Tabarín-. Con 
nucho gusto le cam biarem os la fo to  de Marión 
D avies por las de  Clive Brook, Charles Farrell 
y  R am ón N ovarro , y  al mism o tiem po, sosten­

drem os correspondencia p a ra  cuan tos asuntos 
quiera, con t a n  s im pática  duquesa . Cnando 
nos diga, le indicarem os el domicilia.

606. —  P ara  Labios rojos: Tenemos la foto 
de George O 'B rlen  y  se l a  cam biarem os con 
m ucho gusto, p o r  la que  u s ted  qu iera . Avísenos 
cuando  guste.

607. —  L'no a lre m eñ ila  con tes ta  a  I7n sal­
mantino'. Agradezco su  am able  ofrecim iento de 
Cine  Ái6um, aceptándolo  en can ta d a  y  rogán­
dole se  tom e la m olestia de  m andárm elti a  las 
siguientes señas: Señorita P . P . de  V. P .,  T ar­
dío, 4, principal, Badajoz, indicándom e al p ro ­
pio tiem po su  importe.

M uchislmas gracias por todo.
SOS. —  Un soriano  envía  la  le tra  de la can­

ción Palomita, de la película Un hombre de 
suerte:

•Palom ita  de  nú  v ida y  am or ~  palom ita , 
la m ás graeiosa llor, t u  cariño es m i dicha 
y  dolor, =  pa lom ita  de mi v ida y  am or. =  De 
tu s  besos Im plorando el favor, =  de  tu s  brazos 
el divino calor, =  mi delirio es m i d ich a  y  do ­
lor, — pa lom ita  de mi v id a  y  mi am or. =  E s 
m i can to  u n  suspiro  del a lm a =  la p legaria  de 
mi corazón =  y  sin  t i  ya  no h a y  n a d a  en  el 
m undo , =  ni encan to  r|ue pueda  llenar mi 
ilusión. =  P a ra  darles envidia  a  las flores, =  tu

l E s t i  usted Inapetente? ¿Tiene usted vahidosT 
¿Siente usted tem blor en las piernas? ¿Padece 
usted de Insomnios? Tome «Hipofosfltos Salud». 
Aprobado por la Academia de Medicina.

be ldad  u n a  au ro ra  nació y  sem brando  en 
el m undo dolores, =  t u  cuerpo d iv ino  la gracia 
sem bró, =  tica flor, p o r  favor.»

Varias contestaciones de  Tahoser.
609. —  P ara  Paquilín:  Ja cq u ie  Coogan tiene  

diez y  seis años, pesa 95 libras y  m ide l 'S S  m e­
tros. Mitzi Oreen, nació el 23 de  oc tub re  de  1921, 
m ide 1‘36 m etros.

610. —  A. Un endaluz:  L a p ro tagon ista  fe­
m enina de  ¡Qué fenómeno, es B á rb a ra  K en t, 
que  nació en G a d s l^  A lberta  (Canadá), el 16 
de  diciem bre de  1909. Verdadero nom bre, B á r ­
b a ra  C íoutm an. Elegida estrella bebé en  1927. 
Ganó varios concursos de belleza y  debido a  
esto  ingresó en el cinema, donde hizo su  d eb u t 
en  el film £1 demonio y la  carne, a l  lado da  Greta 
Garbo y  J o h n  G ilbert. D eportes favoritos: el 
tenn is  y  el polo, T iene los ojos azules y  el pelo 
castaño  obscuro, y  que  yo  sepa, es soltera.

Películas im portan tes de  la m isma: E l tol-  
le'ito; L'l águilasolilaria,  con R aym ond  Keane; 
Aíadr«» modernas, con R egina ld  D enny: E l  
vestido prestado-, E l  derecAo a la felicidad; E l  
caballero del desierto, con W alte r  P idgéon y  
Lewis Stone: E l palacio de las marauillat, con 
Renée Adorée: L a  gran Jugada, con L ina  Bas- 
qu e tte ;  Testajerro, con Ja m e s  M urray; So/e- 
dad, con Gleen T rion; [Viva el peligroí {Feel 
firtt) ,  con H aro ld  L loyd; Poseo noelurno; 06e- 
dezea a ese impu/5o o Indiscreción,  con Gloria 
Sw anson y  Ben Lyon.

611. —  P a r a  Paramounl,  la  biografía de  De- 
nis KIng: Nació en W arw ickshire (Inglaterra), 
el 2 de noviem bre. A los pocos años de nacer, 
su  (amilia se tra s lad ó  a  B lrm ingham , donde 
cursó sus estudios de enseñanza elem ental. 
Teniendo una vocación decidida por el tea tro , 
abandonó  la escuela y  se colocó de  botones y  
adem ás p a ra  a c tu a r  e n  calidad de corista  y  en 
papeles infantiles, en  representaciones t e a t r a ­
les. L a  guerra  lo llevó a  las trincheras, y  al fir­
m arse  el armisticio, se encon tró  o tra  vez al 
principio de su  carrera . Poco a  poco, fué d á n ­
dose a  conocer en  Londres, como a c to r  d ram á­
tico . Más ta rd e  cultivó su  voz, aprendió  música 
y  se dedicó a  zarzuelas, operetas y  revistas 
musicales. C on tra tado  p a ra  A m érica, recorrió 
en  triunfo  los principales tea tro s  de Chicago 
y  KiladeUia. Su obra m aes tra  fué E l rey vaga­
bundo, presentac ión que duró  tres  años segui­
dos en  B ro a d v a y .  Como consecuencia de este 
éxito, le co n tra tó  F lorence Zlegfeld, p a ra  in ­
te rp re ta r  el papel de  D 'A rtagnan , en  Los tres 
mosguettros, presentac ión que colocó a  K ing 
a  la cabeza de  los grandes a r tis tas  del mundo. 
Al decidirse la P aram o iin t a  llevar  a la p a n ­
ta lla  E l reu vagabundo,  tom ó b a jo  con tra to  a 
Denis King, p a ra  que hiciese en la película el 
m ism o papel que  le hab la  hecho fa m o so 'e n  el 
te a tro  clásico. Denis K ing  m ide unos 6  pies de 
e s ta tu ra  y  pesa 155 libras. Ks u n a  de  esas na ­
tu ra lezas dinám icas, fuertes y  v ib ran tes, como 
el acero. S u  fi^nira m ás b ien  delgada que gruesa 
de m ovim ientos rápidos y  seguros. E stá  consi> 
derado  como uno de  los m ás tem ibles espada­
chines, siendo un  m aestro  en la esgrim a. Tam ­
bién le ag rad an  la natac ión , el polo y  el tenn is .  
Oe cabello claro obscuro y  ojos azules. H a  in­
te rv en id o  tam bién , Denis, en  la rev ista  Galas 
de la  Param ounf.

612. —  P a ra  Cándido González: Colieen Uoo* 
re tiene  vein tinueve años. Películas que ha  
filmado: Juven tud  ardiente; Grandeza; Ella 
brinda. Enferm a de amor, con J e a n  H ersholt; 
L a chica del arroyo; L a  danzarina ruta; Cuan­
do sonríen los ojos irlandeses; E l  gran combate, 
con G ary  Cooper; La tuerte de la fea  o Los apu ­
ros de Analolia,  con D onaid  Reed; lOft mar- 
gue$a'. o S u s  diablillos, con L a rry  K ent; De 
telefonista a millonaria, con J a c k  Mulhall; El  
pecado sintético, con A ntonio  Moreno; Jrene, 
con L loyd Hughes; L a  señorita sin  miedo, con

Law rence C ray ; Sed de antar, con Edm und 
Lowe; Lágrim as y  sonrisas.  Sonoras: Tenorios 
enlre bastidores, con R aym ond  A okett y  ¿Por 
gué ser buena?, con NeU H am ilton .

K en M aynsrd  nació el año  1895. F ilm s del 
mismo: E l jinete desconocido. E l  evangelio de 
la  piafóla, Bordeando el peligro. E l  rey del laxo. 
Los finetes rojos. Los jinetes diabólicos, L a  es~ 
Irella del norte, Senda gloriosa, etc.

Las siguientes contestaciones son  de  
Carlos de Damas.

613. —  A  Un admirador de Chiquita;  W illiao 
H aines es la penoniflcación  del t ip o  •ú ltim a 
creación»; ju v en tu d , gran  decisión y  optim ism o. 
Es el enam orado e terno que  no  se deja  prender 
pn las complicadas redes del am or. Paseando. 
Kem éndez. encargado de  M. G. M., p e r  las 
calles da N ueva York, le llam ó la atención  la 
arrogan te  presencia de  cierto m uchacho. P ro n ­
to  averiguó que  era  n a tu r a l  de  Virginia y  es­
ta b a  en  N ueva Y ork decidido a  colocarse. U n a  
presentac ión, u n as  p alab ras y  como conse­
cuencia u n  ventajoso  co n tra to  por ei qu« 
ineresaba  en  la M. G. M. p o r  tiem po indelinido. 
Muy am ericano. Sus principales películas son: 
l.'n hombre. E l  piropeador, E i  remolque, J im m y  
el misterioso. Fiebre de primavera. E l  cadelt  
de West-Poinl, De millonario a periodista, EC 
sargento Malacara, Un Upo bien, E spefism o tr  
E l triunfo  de Kelly, In d ia n ip o li t ,  Corazón d e  
marino  y  The gigoio, en preparación. P u ed e  
escribirle a  M etro-Goldwyn-M ayer S tu d lo s , 
C ulver City, California. F ranqueo  0.30 pesetas.

614. —  P a ra  Olbap Zeas:  María Alba es na ­
tu ra l  de  Barcelona, nació  en la calle de A ribau  
y  envió su  fo tografía  a  un  concurso que  b iz»  
E l D ía  Gráfico, llevándose el p rim er premio. 
E l gerente  de  la F ox  la co n tra tó  y  ac to  seguido 
m archó  a  N orteam érica. E s ta  es to d a  su histo ­
ria . H a  tra b a ja d o  tam b ién  p a ra  la Universal. 
.\I  cine sonoro le debe el hab e r  salido del m on­
tó n  anónim o. Sus ú ltim as  películas son: El '  
cuerpo  deí ielito, Oiimpia, Camino del in fierno  
y  Los que danzan.

615. —  P a ra  Drdeula;  Desde luego, to d o s  
los a r t is ta s  que u s ted  c ita , si excep tuam os a  
J e t a  Goudal, co n tin ú an  t ra b a ja n d o . Incluso- 
algunos de ellos a trav ie sa n  ah o ra  su  zona g lo ­
riosa. Cliva Brooks, este  a r t is ta  ha  a d q u ir id »  
ta l  personalidad  que no  se  concibe su  re t ira d a  
com o no sea vo lun ta ria ; M arylln  Miller, la  n iña 
m im ada  del Broddway, recién  incorporada  aB 
•áne; B s ther  R a ls ton , que después de e d u c a r  
s u  voz deb u tó  n ad a  m enos que al lado de  L aw - 
rence T ib e t t  en The Soulhener; Conrad Nagel, 
el i s c to r  record», cuyo nom bre sa ld rá  a  re lu c ir  
en  cualqu ier  rev ista  en  que  tom e p ar te ,  e tc .

L o  que ocurre es que el im perialism o d e l  
cine sonoro (aprovecho la ocasión p a ra  d e lin ir -  
m e  como adep to  Incondicional del cine mudo> 
ha  lev an tad o  u n a  gran  b a rre ra  en tre  e s toa  
ac to res que  desconocen nues tro  id iom a ^  nos­
o tros. A eso se debe el que no aparezcan siquie­
r a  por n ues tras  pantallas .

616. —  Dice M anuel Olitmrl: Creo que po­
d ré  com placer a  De Cubiche, m andándole  lo* 
fo x tro ts  que  p ida en  F 11.HS S e l e c t o s ,

Mis señas: 2, P a ro d y 's  Passage. G ibraitar.
G17. —  Preguntona  rem ite  a  M arlcha  la  l e t r a  

del danzón  cubano que deseaba:
«Noche, noche =  t e  llam a el am or; «  noche, 

noche =  t i i  eres u n a  flor: — en  la noche si» 
am or =  te  can ta  el t rovador. =  Negra, negra' 
consentida, =  negra de mi v ida , qu ién  t »  
quiere a  t i . =  Mira mi alm a dolorida, == negra  
de  mi v ida , =  que  se v a  por t i .  =  Negra, n e g t*  
consentida, =  negra  de m i v ida , =-= déjam e 
llorar. =  Mira que  m i pecho am an te  =  es tá  
rebosan te  =  de  lelicidad.»

618. —  Contestación de  P lin  y  Plan a lo»  
Dos frescos: Im perio  A rgen tina  h a  filmado más. 
películas con V alentín  í>arera que  con R am ón  
í’ereda. H abiendo  nacido d icha  estrella en 
Buenos Aires, en  el año  1900, siendo h ija  d» 
padres españoles. Sus enorm es ojos negros mo­
runos y  lindos cabellos del mism o color, h acen  
de «Ua u n a  chiquilla graciosa, v ib ran te  y  apo ­

p a ra  vigorizar el sistem a nervioso, com batir 
la Anem ia y  robustecer el organismo, los m é­
dicos aconsejan <Hlpofostitos Salud».

sionsda . Su nom bre verdadero  os M agdalen» 
Nlles. y  siendo a ú n  m u y  nli^a deb u tó  allá e»  
su  p a tr ia ,  en un  escenario de  varietés, adop ­
ta n d o  el nom bre que  m ás ta rd e  hab la  de s e r  
famoso en  el m undo entero; v iniendo después 
a  E sp añ a  y  cuando  F io rián  R ey  quiso llevar  
a la pan ta l ía  la popularislm a obra de A rm ando  
Palacio Valdés La hermana  San Suípício, difr 
a Im perio A rgen tina  el role d é l a  m on jita  a n ­
daluza, v ivaracha  e inqu ie ta , nobie y  honrada. 
Más adelan te , sin d e ja r  el tea tro , filmó tam bién  
en  E spaña, en  un ión  de V alentín  P are ra , Cora­
zones í in  rumbo, a d a p ta d a  de u n a  obra de P e ­
d ro  M ata, en  la cual alcanzó ruidoso éxito. 
H abiendo levan tado  la P a ra m o u n t  unos estu ­
dios en  JoinvlUe, se llevaron a  esta ^ a n  ar­
t is ta ,  siendo su p rim era  película h a b la o s  Cino- 
po/í«, siguiéndole El profesor de m i  mujer,  ta m ­
bién film ada con V alentín  P a re ra .  y  íiltlma- 
ineo te  S u  noche de bodas y  Lo  mefor es reír.

Quedan servidos los Dos frescos p o r  Plln  y  
P lan,  enviándoles u n  f ra te rna l saludo, asi como 
a  todos los lectores del g ran  sem anario  cinema- 
tográ lico  F i l m s  S e l e c t o s .

Ayuntamiento de Madrid



IDA Y VUELTA A 
H O LLYW O O D  DB

■ • E P B  K I K T O
po4 RAfAEL M ARTÍNEZ G A N O tA

P RESENTftciÓN. — flhora está como ayer, 
como quizá mañana, en el café cén­

trico. con los amigos que componen su 
tertulia. Es hoy y parece que es ayer, 
porque el café es el mismo, los ami­
gos son los mismos, los camareros son 
los mismos...

Y. sin embargo, entre el ayer y el 
hoy de Pepe Nieto hay un largo parén­
tesis, que se llena con una palabra má­
gica; Hollywood.

Entre ayer y hoy. Pepe Nieto ha lle­
nado unos meses de su vida con la vi* 
da intensa de los estudios de Califor­
nia. Entre ayer y hoy, Pe(» Nieto ha 
conocido la aventura magnifica de Ci- 
nelandia.

A\eses y meses trabajando en Amé­
rica. Pero ya está aquí Pepe Nieto. Aun­
que nó acaba de estar aquí, porque Pe­
pe Nieto no acierta a  compenetrarse 
nuevamente con la madrileña calle de- 
Alcalá, que era antes su calle, la calie 
en la que él estaba a  sus anchas y en 
sus glorias.

Pepe Nieto echa de menos Hollywood 
Boulevard, las amiguitas del Ambassa- 
dor y los madrugones — cinco, seis de 
la mañana — para estar maquillado a 
las ocho en punto.

Es decir que Pepe Nieto está al?gre 
y está triste. Está alegre porque está 
en .Wadrid y está triste  porque no está 
en Hollywood.

Y mientras no se encuentre el modo 
de situar Madrid en Hollywood o de 
situar Hollywood en Madrid, habrú que 
presentar así a  Pepe Nieto; alegre y 
triste.

Cara y cruz de Pepe Nieto.

I n t e r v i ú .  —  ¿Cuái era su día de trabajo
•  en Hollywood?

-Levantarme a las seis, para tomar 
mi primer baño. Luego me iba a la pla­

yas iiatación y gimnasia. A tas ocho en 
el estudio. Y a trabajar sin descanso 
hasta las seis de la tarde, por lo me­
nos. Mejor dicho, con una hora de des­
canso para comer en el restaurante del 
estudio. Pintoresco el ambiente del res­
taurante a esa hora de la comida. Pa­
rece aquello una terrible mascarada. El 
general ruso junto al mendigo: las 
«giris» en «maillot» en la misma mesa 
que la reina M aría Antonieta; marine­
ros. soldados, toreros, curas, damas an­
tiguas y modernas, aviadores, árabes... 
Un baile de Carnaval. Eso es lo que pa­
rece.

—Ha pronunciado usted la palabra te­
rrible.

—Terrible, si. E l maquillaje pálido, 
las sombras de los ojos, las pestañas pos< 
tizas, dan a los rostros un aspecto si­
niestro. Parecen muñecos de cera y, m-e* 
jor aún, cadáveres -que viven». Yo creo 
que Edgar Poe hubiera podido ir  a un 
estudio de Hollywood a buscar las fuen­
tes de su inspiración. Claro que esta 
impresión es para los que no están acos­
tumbrados. Con nosotros no vale.

—¿Y esa vida alegre y bulliciosa de 
Hollywood?

^H ollyw ood  no es ciertamente el lu-

( C o n t i n ú a  e n  l a  p á g i n a  í  S /
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R E P O R T A JE  S E N S A C IO N A L

Los 
secuestradores 
de Hollywood

♦
I I I

C O N  M I S  

P R O P I O S  O J O S

S «¿u ram cn U  H aro id  c á to d o  s e  ro d « b a  e«tA « s c ra a  d e  1«  p c l icu U  <|Ay, q u «  m e  ca igo!» , d o  boS- 
p ecb ab*  s i  tc m U  lo  q u e  c o s t r a  é\ »e iniguAba tatrt io* bajo»  fo o d o t  so c ia les  d e  H ollyw ood ♦

U a  v i e j o  *‘F o r d ”  en u n a  n o e t io  
o b s c u r a

X la noche siguiente, después de ce- 
^  nar — a  toda prisa por cierto, pues 
la impaciencia me devoraba —. acudí al 
establecimiento del «Corso», cuando éste 
no tiabía cenado todavía.

Mis nervios fueron sometidos a  una 
larga tortura. Tuve que esperar primero 
a  que el -Corso- se echara al curpo 
cuatro huevos y dos colosales bistés; 
después, a que llegara mi inalterable 
amigo, el inglés, que nunca se habia 
emocionado ij que había batido eí re ­
cord de veracidad en las transmisiones 
cablegráficas.

Por fin, estuvimos los tres en dispo­
sición de emprender la aventura cuyos 
pormenores me eran aún absolutamente 
desconocidos- Sólo sabía lo que el «Cor­
so - me habia dicho la noche pasada: 
que iba a ver a los secuestradores «con 
mis propios ojos-.

—Con mi auto estaremos «allí» en un 
mo/«ento — declaró el «Corso».

—¿Dónde es «allí»? — no pude me­
nos de preguntar.

—Evíteme descripciones, siempre pá­
lidas y difíciles. Dentro de media hora 
io verá usted «con sus propios ojos».—

El auto del «Corso» era un Ford, y 
no de último modelo precisamente. Con­
ducido por su dueño, nos llevó, dando 
saltos y produciendo toda clase de rui> 
dos, carretera adelante, en dirección 
opuesta a la ciudad.

No sé exactamente por qué, aquella 
estrepitosa trepidación me pareció im­
propia de la profunda obscuridad de la 
noche y de nuestra misión de espionaje. 
Hubiera preferido un auto extremada­
mente silencioso y con una linterna sor­
da en vez de faro. Sin embargo, .no 
dije nada al «Corso» para no ofcnderio.

Precisamente acababa de exclamar con 
orgullo, a  raíz de un gran salto que 
habia dado el coche en un bache:,

—¡Es valiente como un jaco anda­
luz!—

Detuvo, por fin, el auto y apagó las 
luces.

—¿Ve usted aquella casa? — me dijo 
señalando un solitario edificio que ha­
bíamos dejado a trás  —. Pues allí es.

—¿La guarida?
—Sí, señor. Vamos. —
A campo traviesa, líegamos a las es­

paldas de la casa.
—No hay nadie todavía — dijo el 

«Corso» —, pero no pueden tardar.
—¿P or qué sabe usted que no hay 

nadie?
—Porque es aquél el cuarto donde se 

reúnen y no se ve luz en las rendijas 
de la ventana. —

Seguí la dirección del índice del «Cor­
so» y vi la gran mancha obscura de 
una ventana. Precisamente debajo, vis- 
íumbré una especie de marquesina, ple- 
tórica de enredaderas.

Una mezcla de entusiasmo y de terror 
me dominaba. Me parecía es tar vivien­
do una película de Bancroft, Eveíyn 
Brent y compañía. Y en este momento 
de intensidad sensacional, oí un boste­
zo. Me volví sorprendido. E ra el inglés. 
Estaba visto que para aquel pedazo de 
mármol una cuadrilla de secuestradores 
no tenia importancia.

—Ahora llegan — dijo, de súbito, el 
«Corso».

Me cogió de un brazo y me arrastró 
a través del campo otiscuro, hacia un 
lugar desde donde podíamos ver el tro ­
zo de carretera que correspondía a la 
fachada principal de la casa.

Se había detenido allí un auto y de 
él descendieron varios hombres, para 
mis ojos sombras confusas, que cruzaron

el trozo de campo que mediaba entre 
la carretera y !a casa.

—Hhí los tiene usted .—
No dije nada. Cnice confuso y emo­

cionado, me dejé conducir de nuevo al 
lugar donde aun permanecía el inglés, 
y allí estuvimos los trbs en silencio has­
ta  que las rendijas d.: la ventana se 
iluminaron.

—¿Ve usted? — dijo el «Corso-» —. 
No fa l la .—

V añadió en seguida:
— Ahora, si quiere usted que su infor­

mación sea realmente sensacional, no 
tiene más que trepar por las enredade­
ras  de la marquesina y escuchar los de­
bates de la asamblea. —

O y e n d o  a  l o s  b a n d i d o s

1 ^ 0  puedo menos, al Hogar a este pun- 
 ̂ '  to de mi reportaje, de pedir un voto 

de confianza al lector. El que no ha­
ya hecho informaciones periodislicas en 
Norteamérica o  seguido de cerca los t r a ­
bajos de uno de estos informadores, no 
podrá seguir creyéndomj, si es que no 
me ha dejado ya de creer.

¡Es tan distinta esta vida a la de las 
viejas poblaciones europeas! La compe­
tencia. sólo la competencia, bastaría pa­
ra  llevarnos aquí a .xirem os desafora­
dos. Pero existe, además, el carácter, la 
naturaleza de este pueblo, audaz y juve­
nil, que ha hecho posible, en pleno si­
glo X X , la existencia de un bandido tan 
espectacular y formidable como Al Ca- 
pone-

Digo todo esto para que se compren­
da por qué yo, ante la indicación del 
«Corso», decidí trepar por las enredade­
ras de la marquesina para escuchar los 
debates de una asamblea de bandidos, 
como si, en vez de trabajar para la
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prensa, sirviera a una empresa cinema­
tográfica.

El «Corso» y mi colega se marcharon 
porque a los dos les reclamaban sus 
quehaceres, y entonces me convencí de 
que no tengo madera de héroe, ni mu­
cho menos.

AVe flaqueaban ias piernas y tuve que 
echar un pitillo para  cobrar ánimos 
y serenidad. Sólo entonces pude dirigir­
me a  la marquesina y trepar a lo alto 
de aquella plataforma, no muy firme por 
cierto.

Acercando la cabeza a la ventana tan< 
to como mi menguada intrepidez me per- 
mitia, percibí algunas palabras de la 
conversación, que me quedaron bien gra ­
badas en nti memoria.

Una voz, que debía de se r la del ca­
becilla, se quejaba, profiriendo exclama­
ciones que no puedo transcribir, de los 
continuos fracasos que se estaban pro­
duciendo en el seno de la banda.

—Realmente, creo que estamos per­
diendo e l tiempo en esta maldita «Clne- 
tandia> — convino uno de los secuaces.

—Eso son disculpas de «mal paga­
dor» — replicó !a voz autoritaria, con 
evidente ironía —. Aquí y en cualquier 
parte las cosas salen bien cuando hay 
redafios. Lo que pasa es que vosotros 
ni siquiera sabéis lo que eso significa. 
Y, si no. os desafio a  que ahora mismo 
me digáis qué demonio ocurre con la 
familia del tonto de las gafas.

—Pues ocurre — contestó un tercero, 
algo amoscado — que Haroid no es 
precisamente tonto. Su casa está más 
guardada que un banco de emisión. 
Sus hijos y su esposa no van nunca so­
los. Ahora, si tú eres tan valiente que 
no te importa enredarle a  tiros con la 
policía, haz algo más que dar órdenes 
y desde este momento te cedo la  parte 
que me corresponde en el reparto. —

La réplica produjo al jefe tan mal 
efecto, que, desde aquel momento, na 
percibí más que imprecaciones, pasos 
agitados y golpes en la mesa, alrede­
dor de la cual estaba sin duda reunida 
la junta, que no era  precisamente de 
protección a  la  infancia.

AVIs ojos Qo se apartaban de la ven­
tana. De un momento a  otro, esperaba 
ver sa lir por ella, rompiendo maderas y 
cristales, una banqueta o cualquier otro 
mueble manejable arro jado con mala 
puntería.

Y aproveché la circunstancia para de­
cirme:

—N ada tengo que hacer ya aquí. —
AVe descolgué por las enredaderas y, 

a pie, emprendí el camino de regreso. 
Rápido era  mi paso, pero más rápido 
aún el latir de mi corazón.

T o d o  v s r d a d

día siguiente, pude comprobar que 
todo cuanto habla oído desde el pe- 

q'jcflo pórtico cubierto de enredaderas 
era cierto.

H aro id  Llojrd, c l d iv e r tid o  « c to f  d «  t u  gafas  a lo  c r iw a i. c o o t ra  q u l r a  In le o U b a n  r n l t e a r  u n  a len ta d o

No pudo recibirme Harold Lloyd, pe­
ro si su esposa, la cual me habló de 
las múltiples amenazas que habían re- 
db ido  y de los encuentros extraños que 
sus h ijo s 'ten ían  con frecuencia cuando 
sallan a  pasear en automóvil. Compro­
bé también que, alrededor de la casa, 
habia montado la policía un completo 
servicio.

Por la tarde, me dediqué a  importu­
nar a  todo el personal de los estudios 
«Paramount», con la pretensión de ob­
tener unas palabras del propio Harold.

Y, si bien no pude conseguirlo, compro­
bé que un agente seguia a l artis ta  cuan­

do, term inado el trabajo, emprendió el 
regreso a  su hogar.

Aquel policía — me fue fácil averi­
guarlo — seguía a  H arold a todas par­
tes.

¿ P a ra  qué más pruebas de que no 
era un a  farsa la  asamblea de la noche 
anterior en una solitaria casa de cam­
po?

Y aun me reservaba nuevas sorpre­
sas aquella especie de película policia­
ca que estaba viviendo, como puede ver­
se en el últi­
mo episodio de Luis P. B e llve r 
e s t e  reportaje. ( C o n c lu ir á .)
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AL MARGEN DE LA PANTALLA

L a n o v e  a d e  D ores del  R í
E

n t r e  esa g'arrula horda de «flappcrs», 
<vamps> g demás excesos det pre­

sunto sexo débil que alborota desde Ho­
llywood, sa destaca la figura sólo fe­
menina. no feminista ni fe- 
mlnizante, de Dolores del 
Rio: unos ojos magníficos 
bajo las crenchas lisas del 
peinado, unos pómulos sa­
lientes. un rostro tentador, 
una mujer gentil y autén­
tica.

Ya estáis al tanto de có­
mo Dolores Asúnsolo era 
una burguesa mejicana que 
respiraba cerca de su espo­
so. Jaime del Rio. un am­
biente burgués, hasta que 
hut>o de conocer al cineísta 
yanqui Edwin Care\^e, quien 
le propuso trasladarse de 
Méjico a la Meca del cine 
p a r a  producirse a n te  lo s  
<sunlights> de allí. Dolores 
accedió y supo persuadir a 
su marido, del cual se di­
vorciaría al establecerse en 
el país de los divorcios.
Jaime del Rio abandonó de 
modo trágico la vida algún 
tiempo más tarde, emigrado 
a una gran ciudad de la re­

mota Europa. El director Carewe, cuya 
influencia perturbadora desbaratara este 
matrimonio, desbarató también a  poco 
e t suyo por análogas razones y rectifi-

w

1
l i

N
9

n

■
l i

B

C
f
II
s

có luego recasándose con su antigua 
costilla. Ahora Jaime del Rio pudre 
tierra, Dolores contrae segundas nupcias 
con otro  director y Carewe le reclama 

treinta mil dólares «por servicios 
prestados». Total: la desvincula­
ción de conyungo y medio, una 
grosería, un muerto y una «es­
trella-.,.

«E stre lla , discutible, puesto que 
no implica la admirable actriz en 
qué ha querido convertirla el 
«bluff^. ¡Oh, no! Frente al ob­
jetivo. exagera bastante esta im­
provisada artista, máxime cuando 
le faltó la vigilancia de su inicia­
dor y maestro; se viste o se des­
viste de una guisa arbitraria, y 
la hemos observado representar 
descalza a Carmen o presentir la 
moda de 1929 en un episodio 
de 1898, o  pasear con mantón de 
Manila por la selva casi virgen, 
amén de otras impropiedades ca­
prichosas. Sin em l'erjc . aparece 
guapa siempre y siempre nos atrae, 
lo aue a  la postre significa mucho.

Porque como perso­
na si implica algo 
considerable la dis­
cutible «vedette» de 
la pantalla, merced 
a  sus encantos un 
asomo heterodoxos y 
a su espíritu inquie­
to. En la existencia, 
exagera asimismo, y 
la exageración de 
sus decisiones la ha 
llevado a  vivir por 
cuenta p r o p ia  u na  
novela según cáno­
nes del siglo xix. sin 
que deje de intere­
sarnos tal novela, 
l l e n a  de  conflictos 
psicológicos. Criatu­
ra culta y refinada, 
mientras se creía im­
pelida a e n c a r n a r  
para el público he­
roínas inmortales de 
los libros — la Mas-

D olorcs d c l H io la 
d iscu tida  y  d iscu ti ­
b le  actris . s in  que  
ello  le  r e s te  n i  un  
ápice d e  stts  a d m i  
rab ie s  d o te s  a r t ís t i ­
cas y  s u s  g ra n d e s  
acierto s  d e  in t e r ­
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lova del genia tolstoyano, «verbi 

qralia> encarnaba para ella 

menos épicas heroínas de Paul 

Bourget y de Marcel Prcvost. (¡)ui- 

za latiese el germen de todo esto 

a través del entusiasmo con que 

la burguesa mejicana repetía cantil 

‘.'OS populares de su patria dentro 

de un circulo de amigas antes del 

fotogénico trastorno que iba a de* 

pararle su <ananke>.

Aunque al pronto puedan des­

orientarnos el refinamiento y la 

lultura de Dolores del Rio, sus ex­

travíos indumentales y sus comple- 

(idadesde casadita soñadora—hoy 

viuda a causa de las complejidades 

en cuestión y casada otra vez — 

no constituye al cabo sino una 

buena intérprete del alma popular, 

¿’l alma de las dulces canciones 

con que amenizó sus veladas do­

mésticas. Por vía de ejemplo, ci­

taremos la adaptación del folletín

• Ramona», donde se luce la fla­

mante comedianta y obtiene su 

primer éxito rotundo. Se luce a

y ése  e n  e s ta  fo togra fía  u n a  escen a  d e  a m o r  e n tr e  E d m u n d o  
Lowe y  D o lo res  d e l  i f ío  e n  u n o  d e  su s  m á s  c é leb res  f i lm s

S ie m p re  a p a re c e  g u a p a  y  ta m b ié n  s ie m p r e  n o s  a tra e  lo 
g u e  a  ía  oostre  s i^n i/ ica  m u c h o  e s ta  ^vedette*  d e  la  panta lla  
q u e  ta n  im ita d a  h a  s ido  f í s ic a m e n te  p or  o tro s  ac tr ices  de  
hab la  h isp a n a  d e sd e  e l  a d v e n im ie n to  de l c in e  hablado.

fuerza de comprender el drama de la protagonista, at>surdo 

melodrama de redo  sabor aldeano, adornado de ingenuas 

peripecias y acompasado de sollozos en torno de un tipo 

de hembra sin aliños; se luce a fuerza de sentir esta odisea 

de romance, puerilmente cnternecedora, brutalmente triste, 

que una boda tardía remata a  gusto de espectadores cándi­

dos, sin perjuicio de dejarnos a ciertos espectadores despro­

vistos ya, ¡ay!, de candidez, un áspero regusto...

Así, pues, tras de sus malaventuras sentimentales, de sus 

locas ideas suntuarias, de su instrucción nada corriente, nos 

queda de Dolores del Rio lo mejor: Dolores Asúnsolo. una 

mujer, una hija de su raza, una niña adulta, corrompida 

por cantares del pueblo, que en la escena del cinematógrafo 

llora a coro con las galerías la hecatombe de actores im­

puesta por el argumento tremebundo.

¡ñh! Y nos queda el eco de un vals — «¡Ram ona!...-, 

etcétera —, tan machacón, tan pegajoso, que no consegui­

re m o s  olvi­

darlo nunca. Gerwín Góyiez ns ua A\.ní
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BIOGRAFÍAS BREVES
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E
v e l v n  Brcnt parecía destinada a seguir 

ia. honrosa carrera del magisterio, 
pero las circunstancias decretaron que 

fuera o tra  su profesión. Nuestra hermo­
sa  biografiada nació en Florida, pero 
no permaneció largo tiempo en su ciudad 
natal, pues siendo aún muy niña se tras­
ladó con su familia a SIracusa, Nueva 
York, donde ingresó en un colegio, sin 
que ningún incidente de su Infancia die­
ra  a conocer que llegaría a  contarse en­
tre  las más celebradas actrices de la 
pantalla.

Jamás actuó en teatros de aficionados; 
las obras que se suelen representar en 
los colegios le parecían muy aburridas, 
y no manifestaba la menor afición a 
tomar parte en funciones de carácter 
religioso ni social. En aquella época su 
más vehemente deseo era llegar a  ser 
maestra de escuela.

Siguiendo esta  inclinación, la aplica­
da adolescente ingresó ea la Escuela 
Normal de Nueva York, donde, por es­
pacio de dos años, traba jó  con apro­
vechamiento.

Por entonces, a pocas millas de la 
gran ciudad, la casa «W orld Film» h a ­
bla establecido sus estudios ij hacia los 
majjores esfuerzos por avanzar con pa­
so firme por los senderos del nuevo 
arte.

Miss Brent y varias de sus compañe­
ras  de colegio decidieron visitar los es­
tudios para ver cómo se h adan  las pe­
lículas, dándoles esto motivo para orga­
nizar una excursión campestre.

La belleza de la joven estudiante lla­
mó la atención del secretario del direc­
tor, que e ra  e l encargado de hacer los 
honores a  las futuras maestras, y pro­
puso a  Evelyn trabajar para  la casa en

calidad de extra. Nos parece casi su- 
perfluo añadir que la proposición causó 
grande algazara entre las muchachas, 
y la  resolución de aceptarla por parte 
de la interesada, cayó como una bomba 
entre sus deudos y amigos.

Por espacio de varios meses trabajó 
entre los comparsas haciendo visibles 
progresos, pero las fatigas de la nueva 
profesión quebrantaron la salud de la 
principiante y su médico le impuso unas 
largas vacaciones. Para pasarlas se  em­
barcó Evelyn con rumbo a Inglaterra, 
mas no quiso el destino dejarla descan­
sa r por mucho tiempo. Encontróse con 
Ollver CromweII, un autor* dramático 
americano, que a la sazón buscaba una 
joven a  quien confiar un importante pa­
pel en «La dama arruinada», que se 
iba a poner en escena en Londres.

CromweII Insistió para que miss Brent 
aceptara e l papel, y ella, al fin. con­
sintió, siendo este casual encuentro la 
causa de que la joven actriz prolongara 
su estancia en Inglaterra durante cuatro 
años, en los que tomó parte en varios 
films preseníados por la «Stoll», la 
«Ideal», «Samuelson» y o tras acredita­
das casas productoras inglesas.

Sintiendo vivos deseos de volver a  su 
patria, Evelyn tomó pasaje para los Es­
tados Unidos, con el ostensible propó­
sito de pasar en ellos una breve tem­
porada. mas tan pronto como puso el 
pie en tierra, Douglas Fairbanks le hizo 
aceptables proposiciones, y nuestra he­
roína firmó un contrato de largo té r ­
mino.

Transcurrieron varios meses sin que 
Douglas encontrara un argumento que 
le satisficiera por completo. Mientras 
tanto, la  recién contratada estaba ocio­
sa, y como esto se avenía mal con lo 
activo de su temperamento, separóse de 
Douglas para ingresar en los «Autores 
Asociados».

En dicha compañía interpretó su pri­
mer papel de «mala», y tan  satisfechos 
quedaron director y público de su ac­
tuación, que la piaña mayor de los au­
tores recibió el encargo de escribir ar­
gumentos en los que la nueva actriz pu­
diera lucir sus envidiables facultades.

En el espacio de dos años, y con la 
misma compañía, miss Brent creó cator­
ce p a p é is  dramáticos en otros tantos 
dramas.

Y entonces tuvo lugar la revolución 
en el cine.

Al Jolson conquistó la popularidad 
con una sola película sonora, y de la 
noche a  la mañana cambiaron los ho­
rizontes en Cinelandia.

Todo el mundo empezó a  probarse la 
voz; artis tas  que hasta entonces habían 
tenido éxito gracias a su figura, empe­
zaron a  darse cuenta de que ésta no 
bastaba para el cine sonoro.

Evelyn BrciU fué invitada a  dejarse 
probar la voz para un importante papel 
en la obra «Broadway», una de las pri­
meras que produjo el cine sonoro. Su 
voz no defraudó las esperanzas de sus 
directores y obtuvo e l papei y un buen 
contrato.

Apenas terminado éste, miss Brent fué 
solicitada por la «Radio Pictures», pa­
ra  representar la protagonista en el 
melodrama «Framed». cuyos personajes 
pertenecen a los bajos fondos neoyor­
quinos. A esto ha seguido un largo con­
tra to  con la «R. K. 0.>. que la ha ele­
gido para dar vida al pintoresco papel 
de Cherry Malotte en la épica descrip­
ción de Alíiska titulada «La horda de 
plata».
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l  EL CINE Iñ

C a p r ic h o so  m o d e lo  de tra  
je de n o che ,  l levado  rec ien ­
te m e n te  p o r  L o re t ta  Young, 
en u n a  de la s  f iestas  clá 
s icas  de H o lly w oo d  l l a m a d a  
<E1 bai le  d« la s  W a m p a s
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A legre y juveoil g rupo  de m uchachas <jue podrem os a d m »  1# película «Palm y Days», en la p róxim a tem p o rad a  , ^
--  ■ i. ■ i i ,Ayuntamiento de Madrid
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La 

Lelieia eipirifual 

ma« ¡mporlanfe 

la íí»ica

C o n c h ita  M o o ta n » g r o ,  u n e a n t a d o n  ¡ t t r a l l a  
d »  l a  M e t r o - O o ld w y n - l ta r a r ,  a p a n c a  m i s  
l in d a  v u »  n u n c a  an  s u  a la g a n la  a b r ig a  c o r lo  
d a  p i a l  d a  la o p a r d o ,  q u a  la c a  a n  la  p a l lc u -  
la  h a b la d a  an  a t p a ñ o l  “ S u  ú l t im a  n o e h a ' i

UBO una época en que las jóvenes te ­
nían que ser bonitas para ser pO' 

pulares. En ia actualidad, las mujeres 
que revelan cierta belleza de espíritu 
son más atractivas a los ojos de los de­
más que las muchaclias de un tipo me­
ramente decorativo. La vida moderna 
exige a la mujer algo más que una se- 
rie de visitas al salón de belleza. Los 
libros le son ahora tan indispensables 
como los perfumes y el polvo.

Las mujeres de hoy estudian historia, 
economía política, sociología, psicología, 
literatura, matemáticas, asi como lenguas 
extranjeras, al mismo tiempo que el a r ­
te de ser hermosas.

Entre las mujeres modernas que más 
descuellan en el estudio de algunas de 
estas graves materias, está Conchita Mon­
tenegro.

Conchita Montenegro es una muchacha 
de un extraordinario atractivo físico, pe­
ro, a sus ojos, la belleza de espíritu es

más importante que la belleza personal. 
Muy aplicada en sus estudios, domina 
igualmente el inglés y el francés que «I 
español, y sus progresos en el arte de 
la danza le han valido muchos triunfos. 
Sus dotes musicales son grandes y cons­
tituyen una de sus gracias principa­
les.

La bella protagonista de <Su última 
noche» es una agradable conversadora, 
una exquisita compañera de reunión. Es 
de notarse que, aunque hábil en el a r ­
te de la plática, posee asimismo el se ­
creto, de tan pocos conocido, de saber 
escuchar, el que completa sus muchos 
atractivos. Si bien se muestra sumamen­
te  modesta en lo que se refiere a sus 
variadas gracias, Conchita Montenegro 
insiste en que la mujer moderna debe 
cuidar de su educación mental y espiri­
tual como de sus atractivos físicos, los 
que ya no bastan a  ganarle un primer 
puesto en el mundo en que vive.
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Staa U ufel y OUver H arij .  coa U  IndomenUrl» que lacen en su  nuer» comedí* m u c i  H«l Roacb.

LA  RISA EN LA  PANTALLA

COMENTARIO FRÍVOLO A LA OBRA DE LOS CÉLEBRES MIMOS

STAK liilllKGL Y OLIVKIE HAKIIY

iuntad y con buena sombra para hacer­
nos reír, para excitar en nosotros esc 
divino don de la risa que. según sesu­
dos filósofos, es lo que principalmente 
nos diferencia de los animales irracio­
nales.

Envidiable es el hombre — podriamos 
decir, imitando e l estilo del severo Gra- 
Cián — que ve la vida a través del cris­
tal cómico. E nv id iab le  son Laurel y Har- 
riy, en verdad. No en vano han logrado 
descubrir el lado ridiculo y alegre de 
cuanto nos rodea, privilegio reservado a 
muy pocos elegidos.

PERO a todo esto no hemos dicho aún 
cómo trabajan  estos grandes cómicos 

de nuestra más ferviente admiración.
¿N o lo sabéis? Pues trabajan  «ad ii- 

bitum», asi. en latín y todo, para mayor 
claridad. Hcaso parezca un poco raro, 
pero es la fija, ¡por éstas! Pero no os 
asustéis que nada hay de malo en t r a ­
bajar en esta  forma. Después de todo, 
trabajar «ad libitum», o lo que «  lo 
mismo en buen romance «a voluntad», 
«a gusto de cáda uno. no tiene nada 
de particular y es como en d¿finitiva 
querríamos traba jar todos, después del 
transcurso de esos aflos en que uno no 
está para nada.

La frasecita latina que hasta su acla­
ración sin duda choca un poco, ahora es 
diáfana como el claro cielo levantino en 

día de sol. ñhora podre­
mos comprender el por­
qué están plagados de 
<ad libitum» los guiones 
de las películas en que 
interviene la graciosisi- 
ma pareja. Daremos una 
muestra, al azar, de la 
película «Politiquerías». 
Hela aquí:
Escena veinte. Esconder 
zapatos («ad libitum»). 
La acotación latina quie­
re  decir que el acto de 
esconder los zapatos se 
deja a  inspiración del a r ­
tista, a su voluntad, en 
contraposición a  o t r a s  
veces en que los artistas 
so n  obligados a  hacer 
punto por punto lo que 
les marca el guión para 
realizar un acto cuales­
q u ie ra .  
Asi
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SI  lo que diferencia al hombre de los 
demás seres de la escala zoológica 

es e l don divino de la  risa, bendita sea  
U benditos mil veces los promotores de 
tan preciado privilegio.

Ahí es nada hacer reír, ñ  llorar sí que 
estamos acostumbrados. Y a  las rabie­
tas y e l mal humor. Todos los fines de 
mes el casero nos hace poner una cara 
más larga que una cuaresma. El momen­
to triste de sacar la cédula ídem de lien­
zo. E l sastre, el panadero, todos parecen 
ponerse de acuerdo para producir en 
nuestro espíritu la más honda de las 
tristezas, la melancolía infinita de que 
hablan tanto los poetas c h i r la  g  hasta 
los versificadores de categoría.

Bendito sea, si, mil veces, este par 
de caricatos sublimes — Stan Laurel y 
Oliver Hardg — que nos enseñan a reir 
g a tomar la vida en broma. Charlot, 
el nunca bien alabado y ponderado Char­
lot. es más fúnebre que una losa sepul­
cral. En cambio, el .team » de la  risa, Lau­
rel y Hardy, ¡qué diferencia! Sus films

nos divierten no sólo cuando les con­
templamos, sino cuando a  solas les «ve­
mos» en nuestra imaginación. ¿Os acor­
dáis de «La tragedia de una cabra»? 
¿Tenéis presente la gracia, e l sano hu­
morismo del film presentado hace poco 
«De bole en bote»? ¿Y qué decir de «Po­
litiquerías» g de «Los calaveras»?

La acdón, la música, los ruidos, has­
ta  los golpes — golpes de verdad, que 
deben de hacerles mucho daño —, todo 
lo ponen a  contribución con la mejor vo-

Con el fin  de  dar m á s libertad  
para que todos los colaboradores 
expongan  su s  opiniones, la re­
dacción no se  hace solidaria del 
contenido y  concepto de los a r ­
tículos, <¡ue serán  s iem pre  del 
exclusivo criterio de  su s  autores.

escom o trabajan  esos 
alegres muchachos. í-een 
el guión y, cuando están 
delante del objetivo, sa ­

ben exactamente lo que tienen que ha­
cer, pero no cómo deben hacerlo. E  Im­
provisan. De aquí su gracia, de aquí ^  
vis cómica cinematográfica inconfundi­
ble, de aqui la espontaneidad y frescu­
ra  — en ambos sentidos — de su traba­
jo. único hasta ahora en los breves ana­
les del film cómico.

precipitados en escena, apenas se jun­
tan bajo la cegadora luz de los arcos 
comienzan la broma. Y entonces una Idea 
se sucede a otra. Las Improvisaciones de 
realización lo mismo. Y d ^ d e  que se 
escucha el grito de «iSilenciol» — 
dernamente cambiado por una luz indi­
cadora de que se va a  rodar y debe, 
por lo tanto, cesar todo ruido ajeno a 
la  película — hasta que él director or­
dena .¡B as ta !»  Laurel y Hardy trab a ­
jan  como dos chiquillos entregados a sus 
juegos, más bien que como actores com­
prometidos en la ardua tarea de «pro­
ducir carcajadas».

El primer film de largo metraje pro ­
ducido por ellos ha  sido «De bote en

Ayuntamiento de Madrid
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ck sus miembros: Stan Laurel y Cbarlot.
Charles Chaplin se aventuró en el en­

tonces nuevo e inexplorado campo del 
cinema, y Laurel continuó en varieda­
des, ascendiendo poco a poco hasta que 
al cabo encontró trabajo  en los estudios 
de Hal Roach. para escribir, dirigir o 
actuar cn películas, para — en una pa­
labra — hacer cuanto le pidieran.

E n  dichos estudios, pues, se encontra­
ron Oliver y Laurel, y de una en otra, 
sucedió que les tocó traba ja r juntos en 
comedlas. Pronto observaron los direc* 
tores que esta pareja extraordinaria, 
provocaba como ninguna otra el rego­
cijo del público y en consecuencia les 
asignaron el papel de estrellas unidas 
en comedias cortas.

Son de los que se superan cada vez. 
Esperemos pronto de ellos algo sorpren­
dente que nos haga olvidar las tristezas 
d e  e s te  p i ­
caro mundo. ñ . H e r r e r o  M i g u e l

StBQ L a u r e l  /  c^Jivcr H v d y .  e o  b o t«  e n  

bott*. coinedU de H al Roach '  M . > G . '  M.

bote», una saladísima parodia del d ra ­
ma en español ya famoso <EI presidio». 
Gracias a su talento repentizador, ha 
resultado una película perfecta. Pero 
téngase en cuenta que durante el lento 
y a menudo tedioso proceso de la pro­
ducción, los dos camaradas no admitie­
ron que descuido o error alguno pudiera 
tener cabida en su comedia, revisando 
cada una de las escenas apenas term ina­
da. en el cuarto de proyección, cortan­
do los trozos de la cinta que no eran de 
su adrado, añadiendo, en cambio, otros, 
y evitando, en suma, llevar a  la pantalla 
el más minimo detalle que no hubiese 
sido cuidadosamente estudiado y planea­
do de antemano. «De bote en bote» ha 
sido la única película de estos celebé­
rrimos artistas, proyectada varias veces 
en su presencia, hasta que se dieron por 
satisfechos y otorgaron su aprobación al 
director de la misma, James Panot. Tal 
vez éste haya sido el primer caso de un 
director que haya prestado oídos a la 
opini de los actores.

llegaron a traba jar juntos Lau- 
reí y Hardu? La picara casuali­

dad. Ya lo dice el refrán: «Dios los cria 
y ellos se juntan».

Oliver, el rechoncho caballero de lo 
cómico Ideal y el Ideal de los cómicos, 
es el prototipo de la juventud norteame­
ricana en cuanto tiene de infantil y des­
preocupada. Nacido y educado en At­
lanta, pasó por las angustias de la ins­
trucción primaria del Liceo, de la Aca­
demia Militar y de la Universidad. Sus 
padres deseaban que fuera abogado, pe­
ro el recio y corpulento muchachote se 
VIO acometido del ansia de vagabundear, 
de una sed insaciable de aventuras lejos 
de bibliotecas y de la Instituía de Jus- 
linlano y del Código Civil, y después de 
intentar y ensayar todas las formas ima­
ginables de la expresión dramática, ca­
yo. como un moscón en un plato de nati­
llas, en los estudios de Hat Roach.

'  estaba Laurel, el substituto de 
Charles Chaplin, en la compañía londi­
nense de comedias de Fred Karno, que 
lúe contratada a  los Estados Unidos, fra ­
casó y regresó a Inglaterra, menos dos L a u n l  y H a rd y .  c lc g « a te m ra tc  4 U v l id o í  p a ra  u z  m o m e o io  cóm ico.
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El  ídolo de los chicos. — Buck Jones 
ha tenido la chiquilleria neoyorquina 

en ebullición durante su reciente visita 
a  la metrópoli en relación con la inslíla- 
ción de los Clubs de Rurales, una asocia­

® Do» «sceai 
W  tâ oaistAS

k» d e  i l  p cK cu lu  
R o b e r to  Rey,

P«raoiovat «Ua 
OlorU Gosmáo.

CBbaJlero de í«c». de U que son pro' 
Gabriel A'gtra 7 Muito Aójeles.

ción que se asemeja a  los «Boy-Scouts.. La 'n^nifestación que 
^ i b i ó  de ios rapazuelos de todas las castas soaa les  cuando 
apareció vestido de cowboy montando su brioso corcel en uno 
de los grandes estadios de Nuera York ^ e  realmente ron- 
movedora No hau duda que es el Idolo de los ch ic« . Esta 
visita a Nueva York la ha  hecho durante €l intervalo entre 

L x im a  velocidad, que acaba de term inar y Justi-
ce . (Justicia pistolera), cuya filraaaon iniciara al regresar a 
Hollgwood.

E l  interesante periódico de Larache «Diario Marroquí» pu- 
bliró en su número del 23 del pasado marzo el siguiente 

articulo que nos complacemos en reproducir por referirse - 
las actividades cinematográficas de aquella región:

«Hespérides Film» inicia sus TRABajos en Lsruche. ~  ^  
festival de la Prensa fueron proyectadce los 
que ha impresionado la naciente s o c i^ a d  anem atografica 
«Hespéridas Film», €?uc reside en Laracfie.

Ha sido el anuncio de la creación de este  Sociedad
que se propone llevar a la pantalla obras de verd '-^ero nile- 
rés marroquí, basadas en 
las leyendas, en las costum­
bres y en los paisajes de 
este país, que tanto interés 
viene despertando en Euro­
pa y América.
La «Hespérides Film» va a 
llevar a cabo la filmación de 
«Actualidad Marroquí», pe­
lícula que presentará lo más 
salien 'e ds Marruecos y es- 
pecialmeiita de la zona es­
pañola.
En los primeros días de 
abril, la Asociación de la 
Prensa organizará un gran 
baile, en el que serán acep­
tadas las señoritas que de­
seen figurar cotio aspirantes 
a desempeñar papeles en las 
obras que impresione esta 
Scciedad cinematográfica, y  
donde por concurso han de 
ser elegidas las señoritas 
más fotogénicas y qu3 re­
únan más condiciones artísti­
cas para interpretar la «He­
roína hebrea», primera pe­
lícula de argumento que fil­
mará esta Sociedad.
Los primeros metros que 
ayer fueron proyectados por SUd Uuttl J OIlTCf Hardy, 'li.rloí
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«Hespérides Fittn>, de nuestra población, y el anuncio de 
la obra cinematográfica a realizar, fueron muy bien acogidos 
por nuestro público, que hizo comentarios muy favorables a 
ios plausibles proyectos que tiene esta primera entidad cine­
matográfica que se crea en Larache.

X  L O S  VEIN TIÚN AÑ OS H í  DADO I>OS VE CES L «  VUELTH AL MUKD0 -—

^  fli llegar a Hollywood, donde trabajará en los estudios 
«Paramount», Sari Maritza. la encantadora actriz, nacida en 
China, de padres europeos, completó su segundo viaje alre­
dedor del mundo.

Aunque sólo cuenta veintiún años. Sari Maritza ha visto 
ya mucho, casi todo lo que hay que ver en Asia, en Europa, 
en América. Perfecta cosmopolita, habla con igual soltura 
cuatro idiomas, entre los cuales cuenta el nuestro. En su 
vida, que casi ha sido un viaje continuo, abundan los epi­
sodios interesantes. En sus ojos, expresivos y cambiantes co­
mo el mar, parecen mirarnos la alegría y la tristeza de todos 
los paisajes que contemplaron en las cinco partes del mundo.

T A spROBfloÓN FEMENINA. — La mujer, que en los Estados Uni- 
^  dos tiene poderosa influencia que hace sentir por medio 
de ios numerosos clubs femeninos, acaba de dar su «visto 
bueno* a varias de las producciones «Columbia». La Federa­
ción General de Clubs Femeninos, la Federación Internacional

< M «ndo K a l h o n  C r i t » i o f d .  a c t r i z  U  M  *<<. M  b a jo  l a  l lu v ia  < k  a b r i l

P c c i e n i e i o e a t e  I t  c e l e b r a d a  e » ( r e l ia  M a ry  P i f h í d r d .  ih s  d u d a  p a r a  r e ^ u i d n r  s u s  ) rf 
m e t a t  a c tu«c lO Q «4  p a r a  i a  p n t a l l a .  fu é  a  v i s i t a r a  A d o l l o  Z u h o r .  p r e s i d e n t e  <*e P a  
r a m o u f i t  P l c t u r e s .  b a to  c u v i b  ó r d e n e s  e m p e g ó  a  t r a b a j a r .  V í a n l a  e n  « a la  (o lo  
g r a f i a  a e o m p a A a d a  d e  d x h o  a c A o r  y  d e  n a i r t c i o  C b « « a l ie r .  d u r a n t e  » u  i l s i U

de Damas Católicas, el Congreso Nacional de Padres y Maes­
tros de la División de Los Angeles, el Club Universitario Fe­
menino da Los Angeles, ia Sociedad Nacional de las Hijas 
de la Revolución (Norte) Americana y la Sociedad de Jóve­
nes Cristianas con sus informes mensuales concordaron en 
extender su aprobación unánime a las siguientes películas 
de «Columbia»:

De gran metraje: «La serpiente em plum ada. {The Menacej, 
«Con la soga al cuello» (Ridin’ for justice) y «One man l a w ,  
sin titulo aún en español.

Entre las cortas fueron mencionadas «El misterio del ba­
rrio chino» una de las aventuras de Periquin; el Ratoncito 
Miguel en «El fachendoso»; el Gato Loco «Moviendo el pia­
no». y otra interesantísima Sinfonía Loca. «Los patos no son 
gansos».

La «Columbia» es conocida por sus producciones de má­
ximo entretenimiento, que. sin ser mojigatería, no llegan al 
extremo de chocante inmoralidad.

IjE.'rtos recibido de «Ediciones Bistange» varios tomitos ron
* * sendas narraciones de los argumentos de las películas 
«Un yanqui en la corte del rey Arturo», «Tabú», «La pura 
verdad», «Trader Horn», «La fiera del mar». «Carbón» (La 
tragedia de la mina) y «La mujer X». Todos estos tomos, 
según es costumbre de las «Ediciones Bistange». están ilus­
trados con fotografías de las respectivas películas y llevan 
una linda cubierta a tricolor.

^ u esT R o  queridísimo amigo, el redactor cinematográfico de 
«El Mundo DeiMrtivo., y dilecto colaborador de FlL.ŵ  

S e l e c t o s , José Sagré, ha sufrido la irreparable desgracia de 
perder a su hijita Joaquina de pocos meses. Al acto del se­
pelio, que constituyó una sincera manifestación de apreiio 
y condolencia, asistieron destacados elementos del ramo ri- 
nematográfíco y periodístico. A esa colectiva manifestación, 
une hoy F i l « s  S e l e c t o s  la suya, con todo el dolor por u .  
muerte de la niña y toda la expresión del cariño por 
amigo.
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- ¿Es la m arca  leg ítim a?

- 5 1

- ¿Es eficaz?

- INSUPERABLE
Esas respuestas oirá usted siempre cuon4o 

pregunte por el famoso Jarabe de

HIPOFOSmOS 
SALUD

El más apreciado de tos reconstituyentes 
por la clase médica para combatir rápida­

mente los estragos de la

A N E M I A
Puede tomarse en todas las épocas del ano. 

Aprobado por la Academia de Medicina. 

No se vende a  grane!.
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Ida y vaelía a Hollvvooil de Pese Niele
i C o n l i n u a e ¡ i n  d e  i a  p á g i n a  o )

gar de perpetua orgia que nos han pin­
tado algunos escritores. Antes, creo que 
si que había algo de eso. Pero ahora, 
lio. Crea usted que cuesta un poco de 
trabajo  encontrar un sitio donde pasar 
una noche divertida. Y. además, nos­
otros. los españoles que trabajábamos 
allí, teníamos poco tiempo para diver­
tirnos. Después de una jornada de ca­
torce horas, uno no piensa más que en 
descansar, ñsí. nosotros, después de) t r a ­
bajo nos íbamos derechitos a  la cama. 
Y... hasta el dia siguiente, que volvía a 
ocurrir lo mismo.

f tO D O f .^ O  V A L E N T I N O  
G R E T A  G A R B O  
M A R L E N E  DIETRICH  
R A M Ó N  N O V A R R O  
R O S I T A  M O R E N O  
IM P E R IO  A R G E N T IN A  

E T C É T E R A .

—Yo cobraba trescientos dólares se­
manales. que es lo que cobrábamos to ­
dos por término medio.

—Buen sueldo, ¿no?
—Desde luego es un buen sueldo. Pe­

ro  haij que tener en cuenta que en Ho­
llywood la vida es carísima. El auto­
móvil. por ejemplo, es un articulo de 
primera necesidad. La habitación cues­
ta  cincuenta dólares al mes. Cada co­
mida cinco dólares... Vaga sumando.

—Yo he trabajado allí en «Mamá», 
en «Cuerpo y alma» y en o tras películas.

—He hecho papeles de galán h pape­
les de traidor. E ra un experimento este 
último que deseaba realizar hace tiem­

po. Me gusta hacer de traidor. En la 
pantalla, naturalmente.

- ¿ . . . ?
—Volvere en cuanto me llame la «Fox», 

cosa que creo no h a  de tardar, pues yo 
tengo la  impresión de que las casas 
yanquis empezarán otra vez a  producir 
películas en nuestro idiom a.—

f^ E |o  a Nieto en el café. En su café, 
^  que está  en su calle, y en su café 
que está lleno de sus amigos de ayer 
y de hoy. Y yo pienso que si Pepe N ie­
to  vuelve a Hollywood, seguirá estando 
alegre y triste, porque estará en Holly­
wood Boulevard y no estará en la ca­
l l e  de
Alcalá. RftFBEL M s r t ím e z  G a n d ía

a t ^ a t a  t ¡ u c  u m -  

ted putero, mea  
el t / u e  m ea , «e lo 

pcdemc« m et* v ir

T I N T U R A  M A R T H A N D
DE P O S IT IV O S  Y R A P ID O S  RESULTADOS

Pedidcrs a

Foiosraft** 18 • M  cm  p ip t l  brillanl*. m ontadas »obr« 

d o b it cartuHua ea  color. 5  cada fulogralia.

R etía lo»  18 X M  cm . papel crem a, encnadrado» a la  Inglesa, 

c<» cordén de ted a  para colgarlos, M cada retrato.

F. JAVIER GIBERT, D ipu tac ió n , 2 1 9 , B a rc e lo n a
El Im porte puede nstvd im s d a r ic  en  s e l lo s  de cor teo  o  certificado.

Tiñe la s  CAKAS
c o n  un a  s o ta  aplicación ,  
dejan do  al p a l o  c o n  e l  
m a s  h e r m o s o  nagro  natu­
ral. N o  c o n t ie n e  s a la s  da 
plata, c o b r a  ni p l o m o .

4  p ta a .Cafa pe<|B«fla 
Ca)a t r a a d t .

DE VENTA EN PERFUME­
R I A S  Y D R O G U E R I A S

l'a lleres U r ifico s  d e  la S oc ied ad  C enecal de Pu b licacion es. S . A .. D tp v la c iM  211. Barcelona
Ayuntamiento de Madrid
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EL GRAH
B I O C R A r o

r  B t i i L

iU D W IC
AUTOR DE LOS LIBROS  

M A S  S E N S A C I O N A L E S  D E  N U E S T R O  S I G L O
EMIL LUDWIG ha creado para sus biografías una forma 

originalisima. Dotado de un perfecto sentido artístico, de pro­
fundos conocimientos filosóficos e intuición psicológica, trans­
forma los hechos en cuadros espirituales de un relieve fas­
cinador. Lo más notable de Ludwig es la facilidad y la ele­
gancia de su estilo; precisamente ha sido su maravilloso 
estilo, i) la fácil comprensión de sus Ideas, lo que obligó al 
gran público a vencer su resistencia hacia las enseñanzas 
históricas: ahora todas las clases sociales, desde el erudito pro­
fesor y el diplomático de mayor alcurnia, hasta el muchacho

recién salido.del coléalo, leen las biografías de EMIL LUDWIG.
Las obras de EMIL LUDWIG son la mejor lectura estimu­

lante para la juventud, ya que con la descripción de la vida 
y psicología de los grandes hombres queda demostrado que 
todos ellos han sido seres humanos, que lodos han pasado 
por las mismas dificultades, errores, pasiones y otjstáculos 
y que, no obstante, llegaron al cénit de la gloria.

Todas sus obras tienen un gran valor histórico permanente, 
se leerán de aqui a cien años; adquirirlas es enriquecer su 
biblioteca con algo de un valor positivo.

O B R A S  P U B L I C A D A S  D E  E S T E  A

B I S M A R C K ,  2 s p u .  E L  K A I S E R  G U I L L E R M O  I I ,  sopts, 
L I N C O L N ,  25pts. G E N I O  Y  C A R Á C T E R ,  sopts.

U T o  R :

N A P O L E Ó N ,  2 5 pts. 

J U L I O ,  1 9 1 4 ,  spts.

! PEDIDO A L  C O N T A D O  I

R e m íta m e  las  obras t i tu tadas

cuyo  im p o rte  d e  p ese ta s  . 

pagaré a  reem bo lso , re m ito  e n  se llos  

d e  correo o p o r  g iro  p o s ta l*

Población  

S eñ a s  

I N om bre
I

Tiche»e la forma da eovlo ao  utilidad*.

L I B R E R I A S
J U V E N T U D :

V endem os estas obras en 
lo tes com binados con estas 
librerías de nuevoy práctico 
sistem a. LA LIBRERÍA JU- 
VENTUD es una serie de 
estantes acoplables unos a 
o tros y fácilmente desm on­
tables, puede tener tantos 
com o se deseen y. por n u ­
merosos que sean , quedan 
sólidam ente unidos entre 

_ _ _  sí. Tanto si se tra ta  
de un solo  estante 
com o de varios, el 
aspecto siempre es 
el de una librería te r ­
m inada, de una línea 
elegantísim a dentro  
de su sencillez. O cu ­
pa un espacio redu­
cidísimo y puede ser 
adap tada  a las nece­
sidades de todo el 
m undo, agregándole 
nuevos departam en­
to s  cuando se deseen

A PLAZOS
Las seis obras, 130 pesetas: con librería 
Juventud, 160 pesetas; en ambos casos,

AL MES 9 pesetas
Le ofrecemos gratuitamente nuestro catálogo, que 

comprende cerca de 700 títulos.

C O N T R A T O

Don
S e ñ a s  . ............
P ro fe s ió n . ...... .....-

D E  C O M P R A  A  P L A Z O S \

I
. .  Población . I

.............. .......— .  D irección  em p leo  I
edad  con tra ta  con EDITO- II.

I R I A L  JU V E N T U D . S. A .,  la  co m p ra  d e  los se is  obras pu-  I 
I blicadas d e  E m il Ludivig , c u y o  im p o r te  d e  p e s e ta s  . I

EDlfORlAL

JUVENTUDES. A.
___• Pr»enu, lOl.-BlRDELOM

I

TIMBRE 
MÓVIL DE 

1S cti.

p agaré  en  p lazos m e n su a le s  d e  9 pesetas , el \ 
p r im e ro , a l recibir las  o b ra s ,  y  los re s ta n te s ,  \ 
d en tro  de  los qu ince  p r im e ro s  d ia s d e  cada  m es .  ¡ 
L as obras se considerarán  e n  depósito  e n  m i  po- ] 
d e r  h a s ta  g ue  h a y a  sa ti's/echo su  im p a r te  to ta l. \

FIRMA: I

I
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La cinematografía en color
P ro ce d im ie n to  p « r«  t r a n s f o r m a r  en  m onficrom M  

la s  im íi íe n e s  c in e m a to B r tf lM *  *"
E» d if íc i l  e x p o n e r  c o n  p re c is ió n  l a  p a r te  

g u im ic a  de l  p ro c e d im ie n to  de  faicromia e m p le ad o  
ñ o r  la so c ie d a d  a m e r ic a n a  T e c h n ic o lo r .  e n  la 
p ro d u c c ió n  d e  los  pe líc u la s  * n  c o lo r  de  los  A r ­
t i s t a s  A soc iados , 8l Ig u a l  q u e  a c o n te c e  c o n  su  
D a r te  l ia ica  y  m e c án ic a .  E n  e fec to ,  n u m e ro s a s  
e x p e r l ín e ia s  h e c h a s  p o r  n o s o t ro s ,  expertencin»  
c o r ro b o ra d a s  p o r  e n sayo»  p a r t i c u l a r m e n te  coii- 
v in c e n te í ,  o o s  p e rm i te n  d a r  in d ic a c io n e s  p re c i ­
s a s  s o b re  lii t r a n s to r m a c ié n  de  im á g e n e s  n e g ra s  
en  monócromcis. ,  .

Me limMaTé a <íar aijuí u o a  idea de l» m anera 
de  Droceder, recom endando al lec to r  d m o s p  
de  m ás HmplJoB d e ta lle t  u n a  m onografía pu- 
blicada p o r  m i recientem ente.

I a  película de  dob le  cara sensible, revelada 
como de  costum bre  en el baño  de hidroquinona
V m etol. en forma a  ob tener Imágenes vigorosas, 
oero  no  exageradas, se sum erge en seguida en 
u n  baño  de  transform aoiáo  destinado a  subs 
t l tu i r  la p la ta  reducida por el su líocianuro  de 
cobre m ordeo te  enérgico p a ra  los colo’’®*
8Í C 09 d e  a i q u i t r é n  d e  la  h u l la .  E s t e  b a ñ o  de 
t r a n s fo rm a c ió n  se  o b t ie n e  p o r  u n a  s o m c ió n  de  
s u l f a to  de  co b re ,  d e  c i t r a to  n e u t r o  d e  s o d io  > 
d e  íu l f o c la n u ro  de  a n t im o n io  c o m p u e s to  seg ú n  
u n a  r e c e t a  q u e  v a r i a  p oco  de  la  d a d a  p o r  M. 
C b r is t ie se n .  . , . . ^ j .

L a película debe ser enrollada alredeflor de 
u n  ta m b o r  de superficie no m etá lica  y  se  nace 
g ira r  d en tro  del baño  h a s ta  que las imágenes 
se h a y a n  b lanqueado; después se da  y u e ltó  a  
la película p a ra  que  se blanqueen las imágenes 
del o tro  lado. U na vez hechas estas operaciones 
b a s ta  u n a  ligera en juagadura . L a  im igen  
asi fo rm ada se logra con el suH ocianuro dP 
cobre que  como hemos dicho es el m ejor  mor- 
d en te  p a ra  f i ja r  loa colores. . . .

P a ra  p roceder a  la aplicación del color es 
nreciso que  la película sea enrollada alrededor 
de  u n  ta m b o r  guarnecido de  caucho de m in e ra  
que el liquido colorante  no  pueda p a s a r  por la 
ca ra  de  la película en  contacto  con el tem bor. 
E s te  ru e d a  en la solución colorante y  asi ae 
oroduce  el fijado del color en la imagen.

Los colores empleados en  la b icrom ía son 
el verde  m alaq u ita  y  el ro jo  azafranado . 1.a 
experiencia ros ha  dcm ostrodo  que con so ­
luciones colorantes su ficientem ente diluidas 
(1 :1 0 .0 0 0 ) se  ob tiene el fijado del color en la 
imagen sin  n inguna coloración de  los blancos, 
üorque las soluciones m uy  dilu idas no pueden 
colorear la gelatina m ien tras  que  los negros 
m ordentado» al sulfocianuro d e  cobre a traen  
y  acum ulan el color; »e ob tienen de esta  m anera  
imágejies m u y  in tensas por poco que se proion 
tnie convenientem ente el t ra ta m ie n to .  Ademas, 
las im ágenes son de  una  regu laridad  y  de  una  
oerfecclón incom parables. Cualquiera puede con­
vencerse de  esto  experim entando  e s te  p roced i­
m ien to  en  un  trozo de película positiva o en un» 
d iapositiva  ord inaria.

P a ra  ev ita r  que  el liquido colorante no pas^ 
al o tro  lado , la perforación de  la c in ta  debe 
hacerse después de la operación. „

Después de hab e r  obtenido u n a  serie  de  mo- 
nócromos —  los verdes, por ejem plo - -  eu 
u n  lado d« la película, se procede a re p e t i r  la 
operación p a ra  ob tener en  el otro  ^ d o  la se n e  
de monócromos rojos. N ingún perju icio  puede 
p roducir  la  prolongación de  e s ta  operación si 
b ien  el t rab a jo  llega a  ser au to m ático  y  la ex- 
perlencia  nos hace saber  el tiem po que debe
d u ra r  la operación. ______

E sta  podría hacerse en  m u y  poco tiem po 
u tilizando soluciones colorantes rela tivam ente  
concentradas, pero entonces se produce u n a  co 
loración especial en to d a  la superficie emul­
sionada, lo que necesita u n  tra tam ien to  su­
plem entario  p o r  una solución de perraanga- 
n a to  ácido o de pcrm anganato  n eu tro  a  fin 
de q u ita r  la coloración extendida. Pero  he po ­
dido com probar que este procedim iento per­
jud ica  siempre en m iy o r  o m enor grado la 
limpieza de los claroscuros, t a n to  m ás cuan­
to  que e» m u y  d is tin ta  la resistencia de los co­
lores a la acción del perm anganato .

L a  p e lícu la  t r ic ro m á t ic a

El em inente  químico profesor Seyew etz íi- 
laba  su  a tención  sobre el procedim iento de t r i ­
cromía de A udibert en  el que se hace uso  tam ­
bién de la película positiva de dos caras, s e  
producen primero en la película do» imágenes 
monócromos luna  en  rojo a  la  rodam ina y 
o tra  en el azul de m etiieno) y, superponiéndose, 
un a  te rce ra  im agen en amarillo.

No me ocuparé del dispositivo óptico y  m e­
cánico descrito  p o r  el profesor Seyewetz. Me 
lim itaré  a  observar que la síntesis tr ic rom ática  
ob ten ida  por la  edición final del m inóorom o 
Bmiriíio, m edian te  Is aplicación de I j  emulsión 
s i  gelatíno brom uro, y  la Impresión, el des­
arrollo  y  la transform ación de la  imagen en  
monócromo amarillo por fijación del color so­
bre m ordiente al cobre, represen tan  una seno 
de operaciones m u y  com plicadas que, p a ra  no 
habl.ir m ía  que de la aplicación de la capa com- 
Dlemcntaría de emulsión ni gelatíno brom uro, 
no pertenecen a la  índole de operaciones prac­

t icadas  o rd inariam ente en  los establecim ientos 
de producción de películas.

L a obtención de la  te rce ra  im agen destinada 
a  com pletar la  te rn a  t r ic rc m it ic a  que sólo 
iiuede responder a  las exigencias d e  u n  p e ^  
íec to  es tado  de los colores, constituye el prc^ 
b h m i  m is  arduo que pueda ®
los que se  ocupan de cinem atografía en  colores. 
E l núm ero de procedim ientos indicados y  Oe 
p a ten tes  de invención existentes es 
nable. Algunos se proponen ob tener el l e w r  
monócromT por decalco de u n a  película pre 
p a rad a  según loa procedim ientos de p inatipia, 
o tro s  p o r  impresión ío tom -cánica, o b ien  por 
la aplicación de u n a  película monócroma con­
t r a  o tra  bicrom átlca, etc.

Sin t r a t a r  de criticar t a n to  esp íritu  inven ­
tivo  me lim ito  a  repe tir  a  m odo de conclusión, 
lo que dije al principio  d e  este estudio . «La 
cinem 3to«rafia en  color no encuentra , p o r  aho­
ra , solucionpí prácticas luera  de la síntesis adi 
clonal tr ic rom ática  o b icrom atica o de la sín­
tes is  sus trac tiva  bicromática.»

E L  H O G A R  Y L A M O D A
ea la  rev is ta  del b o g a r  p o r  excelencia.

La obsequiosidad aigaaa 
resuiia a veces molesta
Asi lo asegura Ernest B. Schocdsack a 

cuantos quieren oírlo en Hollywood, 
u io comprueba narrando un caso que le 
ocurrió cuando andaba tomando escenas 
para un film «ParamoUüt».

A su regreso de la India, donde an- 
duvo de te c a  a  Meca ocupado en fil­
mar escenas para la  cinta •Paramount» 
«Aventuras de un laacero bcngali» (The 
Uves of a  bengai lancer), Ernest B. 
Schoedsack, el conocidísimo realizador 
de films de épico aliento y sabor exo- 
tíco, ha relatado más de una aventura 
curiosa. La que queremos traer aquí a 
cuento, demuestra cómo la  obsequiosi­
dad de los afganos puede resultar a  ve­
ces molesta para  el huésped a  quien se 
hace objeto de ella.

I>ejemos la  palabra a  Schoedsací:
.L as  tribus de la  región fronteriza af­

gana son ea extremo belicosas y viven 
en Bstado de perpetua guerra. Cuando 
mis compañeros y yo recorríamos aque­
lla región, nos pareció prudente, ya has­
ta  indispensable en la  aeneralidad de 
los casos, hacernos preceder de un heral­
do que fuera anunciándoles a  los indi­
viduos de la  tribu en cuyo territorio íba­
mos a entrar que nosotros, aunque pro­
cedentes del que ocupaban sus enemigos, 
éramos gente de paz que nada tenia que 
ver con sus rencillas.

•Tranquilizados asi en cuanto a  nues­
tras intenciones, los jefes afganos no 
dejaron nunca de hacernos objeto de 
la  más cordial hospitalidad, parte obli- 
qada de la  cual eran los convites que, 
si sanos en la intención, resultaban con 
harta  frecuencia deplorables en los re­
sultados. Porque, para evitar resenti­
mientos, habíamos de comer hasta el 
hartazgo, y no siempre de platos ape­
tecibles. ,  ̂ , 

•E n  cierta ocasión, a  los postres de 
uno de esos banquetes, recibimos la 
visita del emisario del jefe de una tribu 
vecina, quien lo enviaba para  signifi- 
carnos su deseo de que lo acompañára­
mos a  merendar. Nuestro primer movi­
miento fué declinar la invitación, pero, 
advertidos de que con ello podíamos oca­
sionar enemistades que llevarían a  las 
dos tribus al campo de batalla, decidi­
mos sacrificarnos en aras de la  paz. Sa­
crificamos he dicho, y sólo e l que hu­
biera visto aquella merienda, que mas 
tenía de comilona, podría darse cuenta 
de la  exactitud con que empleo la  pa ­
labra... y de la magnitud del sacrificio 
que aquélla representó para  nuestros ya

trabajados estómagos, ñ l  fin, con la sa ­
tisfacción del deber cumplido, y el auxi- 
iio del bicarbonato, pudimos continuar 
nuestra jornada hacia el lugar elegido 
para la toma de las próximas escenas de 
«Aventuras de un lancero bengall», co­
mo era nuestro deseo.»

! DIRECCIONES DE ARTISTAS I

Artistas argentinos
Códm o (Nelo), U ruguay, 837. _
Coinínettl {Edmo), Rodrlfuez Pena, 675.
Escoger ¡Alvaro), BodriRuez PeiSa, 675.
F o ra  (Chita), Uruguay, 337.
Tureenow a (María). E n  tu m é e  en  Chile y  por 

u n  tiem po indeterm inado.

Suecía-Artlstas 
Appelgren (B rita )  c/o Svensk  Kilmindustrie, 

Stokolmo. „  . ,
B arklind (Cari), Appelvlken, Stokolmo.
BersstrOm (Torsten ', S tad s tea tem , Ileis ngborg 
Brunius (Paullne), U ,  Karlüplan, htokolmo. 
Kkm an (GOfra), O scarteatem , Stokolmo. .
Frisk (Elisabeth) c/o Svcbsk F ilm m dustri, Sto-

Garbo"°Greta) c/o Metro Goldwyn Mayer, Cul- 
v e r  City, Calltomia, E. U. K. ,

Hanaon (Lars), D ram atlska  T ea tem . Stokolmo. 
H enning (Uno), 8, FryxelU gatom , stokolmo, 
Holm  (Magda). 15. B lanchetea ten^  Stokulmo. 
Keil-Móller (Cario), S tadstea tern , Helsingborg, 
L und  (Ricardo) c/o H a n y  BergvaU, 71, N y  

brogatam , Stokolmo.
L undequ íst (Cerda), S taas tea tem , Helslngborg. 
Martenson (Mona), D ram atiska  T ea tem , bto-

T eje^T róra) . D ram atiska  T ea tem , Stokolmo. 
T ablad  (Inga), O scarteatem , Stokolmo.
Wessei (Jessie), Aupelviken, Stokolmo.
Kstergree (Hakan), O scarteatem , Stokolmo.

Polonia -  Artistas
L»3  cartas destinadas a  los artistas polacos 

deben dirigirse a  .Kalendarx Wiadomoscl Ftl- 
mowych»» caUe Szczygla, Varsovia.
Adrián ílna^ Krukowsfci (Casimiro) 
Ankwicz (K rysta)
B atycka (Z o fu j K um akow icz (Juan)
Bodo {Eugenio} I .eszciynski (Jorge)
Boelke (Boberto) U n d o r ío » n a  (¿olla) 
Bogda (María)
Bofg (Alicia) íí®
Boryta  (Jaga) M* icka (María)
Brodzisi (Adam) MallszewsW ,
Broniszowna (Severi- Manieckl (Alejandro)

no) M arf (Jorae)
Cybulsqui (Mécislas) N orski (Félix)
D al-A tan (Georees) M arr (Jorae)
D ym sia  (Adolfo! N orski (Félix)
F ertne r  (Antonio) Ewerllo (Pablo)
Frenkiel (Mécislas) Erdonow na (Manka)
Frenkiel (Tbadée) Owron (Leed)
Fritsche (Luis) Rom anow na (Juana)
Gawecka (Irene) Sam borski (Boguslas)
Gawllkowskl (Wíeslas) Sm osarska (Jadwiga)
Gorczynska (Maria) Socha (A rthur)
r.reen  (Irm a) Solskl (Luis)
Horshl (Boleslas) Sullma (Jur)
Ja racz  (Stetan) ' í »  f®’’ ’
Junosia-Stepow akl i

(Casimiro) Zaborka (Hel«na)
Karewlc (André) Zejdowsk (JcsJ
K obusi (Georges) Zelwezowicz (Alejan-
Koreywo (Zocna) dro)

M etro-G oW w yn-M ayer S tu d lo s , C ulver City. 
Callf.

Lionel B arrym ore 
W allace Becry 
Ja c k  B enny  
Charles B ickford

C arlo tta  K lng  
Gwen Lee 
Bessie Love 
N ina  Mac McKinney

Fox Studlos, 1401 No. W estern  Avenue, H o­
llywood. Callf.

F ra n k  A lbcrtson  Lola Lañe
B o b e rt  Am es Llixie Lee
Mary A ste r  Iv a n  Linow
B en  B a rd  E d m u n d  IvO-we
W arner B a x te r  Sh aro n  L ynn
R ex  Bell F arre ll  MacDonald
E l B rendel M ona Maris
W arren  B urke  K en n e th  M cKena
Sue Carol V ic to r McLaglen
H elcn  C handler José  Mojica
M argucrite  ChurchlU Lois M oran

H al R oach Studlos, Culver Ctty, CallL

Charley Chase S ta n  J.aurel
Oliver H a rd y  O ur G ang

Ayuntamiento de Madrid



D E

Ayuntamiento de Madrid



^  ^ L D U A \  D E

Ayuntamiento de Madrid




